26 de Enero de 2022
Querido Gilberto
Desde que te uniste al ejército, nuestra comunicación y relación fue desapareciendo gradualmente, hasta el punto donde no supimos más el uno del otro. Ahora mismo, somos un par de desconocidos, pero llegue a conocerte mejor que nadie y, por eso, quiero retomar nuestra amistad una vez más.
Recordar nuestras tardes de diversión no deja de ser algo muy preciado para mí y me encantaría seguir creando buenos recuerdos contigo. Sé que tu labor como soldado es honorable y respeto eso; es tu nueva vida. Pero, si algún día estás de permiso y ansias volver a casa, estas cordialmente invitado a mi hogar.
Deseo que nos pongamos al día y podamos compartir otra vez, aunque sea eventualmente por correo. Podemos empezar ahora, si es tu deseo. Esperaré tu mensaje con mucha paciencia; quiero conocer lo que ha vivido mi viejo amigo desde que comenzó su nueva vida.
Con nostálgico afecto,
Geraldo Jose, tu viejo compañero de juego.

